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—¿Y la conservas?
—La conservaré siempre sin abrirla jamás,
—¿Y si fuese necesario para desenmascarar

la impostura de esa miserable, que audazmente
se hace pasar por la hija del Regente?

..¿Perotú crees que no lo es?
—Yo sostendria con mi cabeza bajo el ha-

cha del verdugo,queellamiente.
—Y la prueba de esa mentira, ¿podria ha-

llarse en la carta de mi madre?
En el momento de hablar, Helion se detuvo.

Le era imposible responder. El queria privar á
la pobre niña quese enrojeciese delante de él,
No revelándole el oprobio ó la desgracia de la
Condesa de Saint-Gildas. El no podía decir á
Diana:

«La jóven que el Regente buscaba, la que
él cree haber hallado, no es de ningun modo
Hilda, sino tú. ¡Tú eres una hija del adulterio! ».
Y se calló.

—Helion, repuso Diana,--ya lo ves: esta Car-
ta no podria nada contra Hilda..... Preciso es
respetar el secreto que ella enclerra..... Preciso
es obedecer á la voluntad suprema de mi ma-
dra»...

M. de Saillé reflexionaba. Una espantosa
certeza se ofrecia á su espíritu. El creia capaz
de todo á la que años atrás habia hecho su mu-
jer, en un momento de locura.

—¿En qué piensas Helion?--le preguntó Dia-
na asombrada de su largo silencio.

—Pienso, esposa mia,--respondió él,--en el
gran peligro que nos amenaza.

—¿Acaso Hilda?
—Si, yo te lo suplico, no me pidas explica-

ciones que me seria imposible darte. Es preciso
creermesininterrogarme,si es que me amas.

—Te creo, te creo, y no quiero saber nada.
¿Qué es preciso hacer?

—Dejar al peligro tiempo suficiente para que
huya de nosotros,.... más para esto es preciso
desaparecer.

—¿Cómo?—Durante los dias de felicidad que han pre-
cedido y seguido á nuestra boda, tú has vivido
oculta en la casita de Verinet..... Pues bien,
es preciso que te ocultes ahora tambien. .

--¿En el mismo sitio?
--No. Encontrarte allí seria muy fácil. Pero

no lejos de allí conozco otro nido más casto y
comodo. Mañana, yo iré para asegurarme sl
está inhabitado y al dia siguiente le conduciré.
Todas las noches te haré compañia, y tendré
buen cuidado en que nadie descubra mi huella.

--Será cumplida tu voluntad, esposo mio, A
donde me conduzcas, alli iré con el mayor gusto.

Esto nos explica de una manera conveniente
cómo al dia siguiente, una Ca roza, en la quese
hallaba la Marquesa de Saillé, escoltada por He-
lion y por el Vizconde Hércules, dejaba antes
del día el hotel de xa calle San Luis, y lejos de
dirijirse á la casa del Verinet, tomaba el camino
de San German, y se detenia frente á la cabaña
del barquero.

XII.

EN PRESENCIA.

Ocho dias habian trascurrido desde la noche
en que el Marqués de Sailló habia presentado
su mujer al Regente, y en la que este habia
reconocido á Viola-Reni por hija suya.

Rogamos ahora al lector que nos acompañe
de nnevo al Palacio real, á un pequeño salon del
departamento de Viola, pues la condesa Reni
habitaba en Palacio, lo mismo que Gerardo de
Noyal, constituido en caballero de honor de
ella, por la voluntad de Felipe de Orleans,

Las tres de la tarde acababan de sonar en
un maravilloso péndulo de porcelana de Sé-
vres, colocado-en la chimenea, cuando dos de
nuestros antiguos sino de nuestros mejores Co-
nocidos. el Lince y Cupido, vestidos de lujosos
trajes, se arrellenaban gustosos en dos sober-
bios sillones, continuando una conversacion co-
menzada.

--Vainos. .... ¿qué dices tú á esto?--preguntó
Santiago D'Audry.

--Qué es lo que quieres que diga, sino que la
buena estrella nos sigue alumbrando.

—La cuestion es que no veo en este asunto
ni gota...

—Y yo desearia que cl diablo me llevase si
comprendo algo...

-— —¡La aventurera instalada en el Palacio real,
bajo el nombre de gran señora, se ha declarado
hija del Regente!

—¡En compañía de nuestro antiguo camarada
Flaimel , que se vé hecho un verdadero señor!.

Momentos despues, un portiers se levantó
apareció una Cabeza, y dejó oir una voz, la voz
de Gerardo que pronunció estas palabras:

—Abi están, señora condesa, ellos 0s espe-
ran.

El Lince y Cupido se pusieron al punto de
pié, como movidos por un resorte, y Viola Reni
franqueó el umbral del pequeño salon, acom-
pañado de Gerardo.

—Y bien, señor Santiago D'Aubry,— pre-
guntó la jóven.—¿habeis sido esta vez más afor-
tunado Ó más hábil que cuando para otro asun-
to, pagué largamente vuestros servicios?

—Si, señora Condesa—respondió el Lince sa-
ludando hasta dar casi con la frente en el suelo.

—¿Luego me traeis los datos pedidos hace
dos dias? . :

; —Tan completos como sea posible procurar-
0S.
_—Mas es preciso añadir que nos hemos mul-

tiplicado—añadió Cupido.
—¡Hablad pronto! ¿El Marqués de Saillé?

_—No habiva sino aparentemente, hace siete
dias, en su hotel de la calle San Luis; cada no-
che va él á reunirse con su mujer en una pe-
queña casa donde la ba ocultado, léjos de in-
discretos ojos. Sospecho que el Marqués ha de
ser un tanto celoso.....

—Pero..... ¿y su casa?..... ¿sabeis donde.
está? —preguntó vivamente Viola Reni.

—S1. señora Condesa.
—;¡Decidlo!
—kin una isla del Sena, casi frente á Port

Marley. :


